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/ —¡Qué semana de emociones, que­
rido Tóbalo! ¡Qué serie inacabable de 
acontecimientos! ¡Cuantos sobresaltos 
y cuantos sinsabores sufridos! 
1$ —Yó me figuro, Calínez, que aquí 
pasa algo extraordinario. 

—¡Una friolera! ¿Pero'tü no has vis­
to, qué de cosas raras y de fenómenos 
extraños se han sucedido en el corto 
transcurso de ocho días? 
* —Yá, yá. Estoy medio aturdido con 
estas novedades, después de tantas 
horas de calma chicha y de modorra 
meridionah Yó me decía para mis aden­
tros ¿Es posible que aquí nadie se agi­
te, ni; se mueva, ni lance noticias, ni 
comente sucesos, ni haga pronósticos, 
mas que uno, uno sólo de los vecinos 
de la ciudad, á quien SQ le vé en todas 
partes, á todas horas, con vivas ex­
plosiones de ruidosa algazara, simbo­
lizando aquel su favorito y tradicional 
sport de los voladores detonantes, ir 
del Gobierno al Ayuntamiento, de 
aquí al Telégrafo,de ésteeléctrico cen­
tro á la Diputación, de esta codiciada 
inansión Trujillesca, Capelesca y no­
velesca, á casa de este y del otro y 
del de más allá, comunicando nuevas 
y vaticinando sucesos, alto, enjuto, 
nervioso, pálido, jadeante, desenca­
jado? 

—¡Ah, Tóbalo y cómo has detenido 
tu atención escudriñadora sobre este 
curioso caso fulminante dé hidrofobo-
politiquítis aguda! Desde un principio 
tuve ocasión también de observarle y 
recordé que en la patología política, 
son nluy frecuentes estos ejemplares 
que se desarrollan con los años y á 
costa de correr y correr mucho, como 
es natural. 

—A juzgar por sus inquietudes y 
agitaciones, sí á fuerza de moverse y 
de intrigar, hubiera escalado puestos, 
debería ocupar por derecho propio la 
presideniíia del Consejo d^ ministros 
que hoy usufructúa el soberano Cana­
lejas. 

~¿Qüé usufructúa dices? ¿Pero es 
que píensqs Tóbalo, que Canalejas no 
tiene en pleno dominio la herencia de 
D. Sesgis? 

—mí lo creo, Calínez. 
—Ño digas disparates, ni pienses 

cosas tan estupendas, Tóbalo.. 
—Lo he oído decir además en todas 

partes, y yo mismo te confieso que 
Canalejas es el ratoncillo con el que 
juega caprichosamente el astuto gata­
zo que rije y acaudilla el clericalismo 
Conservador militante. 

—¿De quién oiste semejantes afir­
maciones? 

—De los bejlvéristas locales que 
beben en las puras fuentes del más 
bien informado centro de sus .maqui­
naciones. Me refiero á los señores que 
de p . José Bellvér, reciben la inspira­
ción, el aliento, el mandato, la consig­
na, el santo y seña en fin;,y ¡cuidado 
sí D. José es hombre que se entera! Di­
cen que lo sabe todo y que da la hora 
fija. 

—Eso sí, cuando sus leales y afilia­
dos largan una noticia, por sentencia 
firme debe ser tenida y estimada. No 
se equivocan, no. Figúrate que D. Jo­
sé vive ai lado, muy al lado y goza de. 
la confianza del superhombre D. An­
tonio Maura; y por si algo faltare, bu­
lle en todos los ministerios y se tutea 
con lo más florido y lozano de. la pla­
na mayor del maurismo. 

—Y ahora que has dicho lozano. 
¿No es así como llaman al magnífico y 
superabundante D. Domingo, el gran-

[.dioso manipulador de la política del 
distrito de Purchena, y el que mueve y 
agita con atléticos impulsos al n^icros-
cópico Sr. Capel? 

-S í , Tóbalo. D. Domingo es un 
hombre festivo: Todo él es fiesta so­
lemne. Y no vayas á imaginar que por 

l/erDomingo cúmplese en él ese social 
• ^ religioso precepto del descanso do­

minical. No. D. Domingo trabaja y tra­
baja afanosamente, constantemente, 
lozanamente porque en Purchena pre­
dominé una política determinada y con­
traria á ia del seráfico é inofensivo 
López Morales, Capel, el- Sr. Capel 
de la Torrecilla es su instrumento de 
acción y liucha. 

—Poco instrumento me parece, pa­
ra un hombre tan abultado, Calínez, 

—¡Ah! Tóbalo. En estas orgánicas 
manifestaciones políticas no existe una 
regla fija y cierta. . 

—Bien. Pero ¿sabes lo/jue aseguran 

los qué presumen de mejor informados? 
—Si, lo sé Tóbalo. Lo sé todo. El 

fracaso de Capel y,el de D. Domingo; 
es cosa descontada en aquel distrito 
dulce, tranquiló y suave. 

—¿De modo,que tú estás apercibido 
de todos esos embrollos.? 

—Natural,-Tóbalo, natural. Lozano 
y Capel tratan contra viento y marea 
de entronizar por aquel poco discutido 
distrito á Carrasco. Los de Purche­
na, por tradicionales motivos le hacen 
áese candidato una parte principal del 
apellido, al decir de muchos de aque­
llos naturales, y para mayor dolor de 
Lozano y Capel, tienen enfrente á don 
Feliciano. ¡Ya ves tú!,Feliciano y Lo­
zano, queriendo cada uno de por sí, 
hacer la felicidad del distrito de Pur­
chena. 

—¿Y qué opinas de esta enconada 
lucha? " ' 

—Hombre, yo creo que la lozañja 
no es tanta como parece y que el triun­
fo será de los felices ó felicianos. Fi­
gúrate que á la hora de ahora—como 
dicen los hablistas cursis—los libera­
les de Oria, han vuelto su parte poste­
rior á Capelito, que vé por instantes 
desaparecer su valimiento. 

—¡Caracoles! ¡Le han vuelto la es­
palda los de Orig!—Casi estoy por de­
cir, Calinez, que en lugar de Domin­
go y de Lozano, el gladiador rubicun­
do debiera ser llamado Martes Mar­
chito. ¡Qué desgraciados son á juzgar 
por estas manifestaciones tuyas! 

—Y no será. Tóbalo, porque dejen 
de ser el uno y eí otro dos figuras sim­
páticas y atrayentes. Pero la virtud fué 
siempre desgraciada. 

—Apropósito de esa novísima y pro­
funda frase que has pronunciado, voy 
á comunicarte algo que se relaciona 
con las cuestiones locales. 

—¿Qué es ello. Tóbalo? 
—Que á D. Onofre, nuestro popu­

lar y amado Alcalde, no lo miran con 
mucho gusto los modernos directores 
de la política gubernamental. Se cier­
ne sobre su Cabeza venerable, una 
amenazadora nube, que acaso, acaso, 
lo anegué con el turbión que en su se­
no se enciefra. 

—Mira, Tóbalo, tus impresiones pe-
,símistas son algo exageradas. D. Ono-, 
fre, es persona muy hábil y no lo con­
sideres tan huérfano de altas y pode- . 
rosas protecciones, que juzgues cosa . 

•j fácil el que sea arroyado y maltFécho. .' 
—No sé que te diga, Calínez. Este ^ 

es un enigma abrumador.. I 
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